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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.551 

R/.  Oh, Dios, que te alaben los pueblos,  

 que todos los pueblos te alaben.  
 

V/.  Que Dios tenga piedad y nos bendiga,  
  ilumine su rostro sobre nosotros;  
  conozca la tierra tus caminos,  
  todos los pueblos tu salvación. R/.   
 

V/.  Que canten de alegría las naciones,  
  porque riges el mundo con justicia  
  y gobiernas las naciones de la tierra. R/.   
 

V/.  Oh, Dios, que te alaben los pueblos,  
  que todos los pueblos te alaben.  
  Que Dios nos bendiga; que le teman  
  todos los confines de la tierra. R/.  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

H 
ERMANOS:  

A vosotros, gentiles, os digo: siendo como soy apóstol 
de los gentiles, haré honor a mi ministerio, por ver si doy  
celos a los de mi raza y salvo a algunos de ellos.  
 Pues si su rechazo es reconciliación del mundo, ¿qué no 
será su reintegración sino volver desde la muerte a la vida?  
 Pues los dones y la llamada de Dios son irrevocables. En 
efecto, así como vosotros, en otro tiempo, desobedecisteis a  
Dios, pero ahora habéis obtenido misericordia por la        
desobediencia de ellos, así también estos han desobedecido 
ahora con ocasión de la misericordia que se os ha otorgado a 
vosotros, para que también ellos alcancen ahora                  
misericordia.      Pues Dios nos encerró a todos en                
desobediencia, para tener misericordia de todos.  
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
JESÐS PROCLAMABA EL EVANGELIO DEL REINO,  

Y CURABA TODA DOLENCIA EN EL PUEBLO.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8 (R/.: 4)  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

E 
N aquel tiempo, Jesús salió y se retiró a la región de  
Tiro y Sidón.  

 Entonces una mujer cananea, saliendo de uno de aquellos 
lugares, se puso a gritarle: «Ten compasión de mí, Señor 
Hijo de David. Mi hija tiene un demonio muy malo».  
 Él no le respondió nada. Entonces los discípulos se le 
acercaron a decirle: «Atiéndela, que viene detrás gritando».  
 Él les contestó: «Solo he sido enviado a las ovejas      
descarriadas de Israel».  
 Ella se acercó y se postró ante él diciendo: «Señor,    
ayúdame».  
 Él le contestó: «No está bien tomar el pan de los hijos y 
echárselo a los perritos».  
 Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; pero también los 
perritos se comen las migajas que caen de la mesa de los 
amos».  
 Jesús le respondió: «Mujer, qué grande es tu fe: que se 
cumpla lo que deseas».  
 En aquel momento quedó curada su hija.  
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 56, 1. 6-7  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 11, 13-15. 29-32   

Lectura del libro de Isaías.  

E 
STO dice el Señor:  
«Observad el derecho, practicad la justicia, porque mi 

salvación está por llegar, y mi justicia se va a manifestar.  
 A los extranjeros que se han unido al Señor para servirlo,  
para amar el nombre del Señor y ser sus servidores, que    
observan el sábado sin profanarlo y mantienen mi alianza, 
los traeré a mi monte santo, los llenaré de júbilo en mi casa 
de oración; sus holocaustos y sacrificios serán aceptables  
sobre mi altar; porque mi casa es casa de oración, y así la   
llamarán todos los pueblos».  

EVANGELIO: Mateo 15, 21-28  

✠ 



 

M ujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas... ¡Ya quisiéramos nosotros tener la fe de la mujer        
cananea! Sabía que Jesús podía colmar con creces sus expectativas. Era consciente que, detrás de una oración 

confiada y continuada, se encontraba la clave de la solución a sus problemas. La grandeza de esta mujer no fue su oportuno 
encuentro con Jesús. La suerte de esta mujer es que su fe era nítida, inquebrantable, confiada, transparente, lúcida y     
sencilla. No se dejó vencer ni por el cansancio ni, mucho menos, por el recelo de los discípulos.  
  Nosotros no podemos pretender que nuestra oración alcance la respuesta deseada en el mismo instante en que la    
realizamos. Y cuánto nos duele cuando, nos preocupamos en cuerpo y alma de una persona, de una causa….recibimos  
como respuesta el silencio y la ingratitud! La fe cuando es sólida y verdadera se convierte en una poderosa arma capaz de 
vencer todo obstáculo. La fe cuando es confiada, sabe esperar contra toda esperanza. La fe cuando es insistente, se      
convierte en un método que nos hace pacientes y constantes y nos aleja del desencanto. Todos, incluidos los que venimos 
domingo tras domingo a la eucaristía, necesitamos un poco del corazón y de la fe de la cananea.  
 En cierta ocasión un espeleólogo descendió a unas cavernas con sus alumnos. Uno de éstos, admirado por las diversas 
formas de las rocas, preguntó: ¿Cómo es posible esta belleza? Y el espeleólogo dirigiéndose a él le contestó: sólo el paso 
de los años y la suave persistencia del agua han hecho posible este milagro. Constancia, hábito, confianza… es el agua con 
la que Dios va moldeando nuestro corazón.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Santa María Troncatti  
25 de agosto 

 Nació en Italia en 1883 en el seno 

de una familia de agricultores. Entró 

en las Hermanas Salesianas de Don 

Bosco en 1905 y profesó sus votos 

en 1908 en Nizza Monferrato. 

 Trabajó como enfermera durante la 

Primera Guerra Mundial. En 1922 

partió hacia las misiones en           

Ecuador, sirviendo también como 

catequista y enfermera. Falleció en 

un accidente aéreo en 1969. 

 Fue canonizada el 19 de octubre 

de 2025. 

  
Qué grande es tu fe, mujer, 
 Creemos en Ti, Señor, 
  pero necesitamos que crezca nuestra fe. 
  Fortalece nuestra fe, renueva nuestra fe. 
 Señor, tu viniste a salvar a todos, 
  y queremos que todos te  conozcan. 
Ilumina nuestras acciones cada día, 
  para que nuestra vida sea ejemplar. 
 Cuando excluimos a los demás, 
  cuando negamos las migajas a los demás, 
  necesitamos pedir perdón. 
 Reconocemos que todos son hijos de Dios, Señor, 
  y todos son hermanos nuestros, 
Muchas veces nuestro mal ejemplo los aleja de Ti, 
  necesitamos pedir perdón. 
Que a todos llegue el pan de tu Palabra, 
  para que su fe se robustezca, 
  y puedan oír de tu boca; 
   ¡qué grande es tu fe!  
Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 17:  Mateo 19, 16-22.   
Si quieres ser perfecto, vende tus bienes,  
así tendrás un tesoro en el cielo.     
 

 Martes 18:  Mateo 19, 23-30.  
Más fácil le es a un camello entrar  
por el ojo de una aguja, que a un rico  
entrar en el reino de los cielos. 
 

 Miércoles 19:   Mateo 20, 1-16.   
¿Vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?   
 

 Jueves 20:  Mateo 22, 1-14.  
A todos los que encuentren,  
llámenlos a la boda.       
 

 Viernes 21:  Mateo 22, 34-40.  
Amarás al Señor tu Dios,  
y a tu prójimo como a ti mismo.     
 

 Sábado 22:  Mateo 23, 1-12.     
Ellos dicen, pero no hacen. 

 

E n el lenguaje bíblico, el mar puede ser imagen de amenaza, 
oscuridad y caos. Allí aparecen el Leviatán, figura de la fuerza 

que devora, y Rahab, nombre que evoca la soberbia de los        
poderes que se levantan contra Dios y contra la vida (cf. Sal 74,13-
14; 89,10-11; Is 27,1; 51,9; Jb 26,12).   
 También hoy existen monstruos que acechan estos mares:  
mafias que trafican con la desesperación, tratantes que esclavizan 
mujeres y niños y la indiferencia de muchos que permiten que los 
pobres sean tragados por la explotación o por el olvido. 
 La fe no se queda paralizada ante el poder del mar. Creemos 
en un Dios que somete el caos, pone límite al mal y abre un camino 
cuando parece imponerse la muerte. Así lo experimentó el pueblo 
de Israel, al atravesar el Mar Rojo para salir de la esclavitud y    
caminar hacia la libertad (cf. Ex 14,21-31). Y así lo contemplamos 
en Cristo, que camina sobre las aguas y, ante la tormenta,         
pronuncia una palabra soberana: «¡Calla, enmudece!» (Mc 4,39; cf. 
Mt 14,25-27).  
 Esa voz sigue resonando contra las fuerzas que devoran,     
esclavizan y descartan a tantos hermanos nuestros. Ahí donde 
Cristo manda callar al mar, la Iglesia no puede permanecer muda 
ante quienes son abandonados a sus aguas. 
 

(Del discurso en el Encuentro con las realidades de acogida de los migrantes  
en Arguineguín - 11 de junio de 2026) 

 

  

LO DICE EL PAPA 


